La ideología Batllista

“Las acciones de los gobiernos batllistas en las primeras décadas del siglo XX expresaron las ideas profesadas por José Batlle y Ordóñez. Uno de los fundamentos de su ideología fue el humanitarismo, basado en la fe en el progreso del hombre racional, libre y capaz de hacer la historia de acuerdo con sus ideas. 

Su conocimiento de la situación social que vivía Europa, de violentos enfrentamientos producidos por los cambios económicos, incidieron en la forma de pensar y actuar de Batlle y su grupo político. 

Creía que era posible evitar los enfrentamientos en la sociedad uruguaya por medio de reformas que condujeran a la justicia social. El Estado debía actuar como árbitro e intervenir para evitar los conflictos sociales. Por ello debía proteger a los más débiles, como a los obreros con ley de ocho horas y otras medidas, a los ancianos con la creación de las pensiones a la vejez, a los jóvenes al establecer la educación secundaria gratuita, o  a las mujeres con la promoción de la ley de divorcio por la sola voluntad de la mujer.

Estas ideas convertidas en acciones tenían como fin, de acuerdo con el historiador B. Nahum, que “la libertad y la justicia social conllevan la democracia política. Y en Uruguay, donde el obrero podía votar, Batlle creía que el voto era mucho más eficaz que la Revolución el voto del obrero, sumado al voto de todos los hombres de buena voluntad de todas las clases sociales, lograría imponer pacíficamente las reformas consideradas necesarias por una ideología solidarista y humanista”.

